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labor conjunta en retaguardia
La guerra se ganará, más que en las trincheras, con un esfuerzo común de apoyo al Gobierno 

N uestras cosech as deben  ser recogidas para evitar e l ham bre
NOTA EDITORIAL

LA RECONQUISTA DE PENA LEMONA
< M  siem pre que p b  lleva a  -cabo una conquista, es natural que 

• necesidad de señalar inm ediatam ente e l valor del te - j 
, lo  ¡que representa para, fu tu ras acciones y  lo  que * 

»la  ̂ continuación d e  la locha No se conquista terreno 
> por agigantar el área del ya poseído, sino que, si nos 

i-ocuparlo, será siempre por ¡el valor que suponga el 
a tra s manos. Sin embargo, en este caso de PeñaLe- 

is que nada,1 una circunstancia: la del tiempo. 
l y  media se h a  'llegado a  la  cumbre, y nues­

tro s soMados quedaron Instalados en  las posiciones. Nos intensa, 
«ate dato  jsobre pdngún o tro  por lo que tiene de singular esta  h r  
dieadón. Sobre Peña Dt lem ona se dirigían nuestras m iradas, 

i la  ansiedad de la  posesión; nos Im portaba
. altu ras que, en manos del enemigo, constituían 

p ara  nosotros, y, de estar en nuestro poder, supondría 
ble ventaja. Peña Lemona había venido a  ser el 

\ avanzado que abriera el enemigo. Suponíamos, natu~
. que su conquista ofrecería dificultades, propias de io s 

i fundam entales. £1 enemigo, filtrado audazmente en este 
i ya sus futuros avances y  ponta aquí los umbrales 

^escapada, hada, nuestras tineas. Peña Lemona era tm 
•> concitaba, justam ente, nuestra preocupación y sus* 

i peügrps. Por lo tanto, costara lo que costara, era preciso 
reconquista r  Peña Lemona.

‘ Pero restilta que h a  costado hora y  media, y unnóm e 
dé tuga» por nuestra parte. ¡En hora y media, el 

Imita u^  mpHflgue d e  catástrofe, que representa la  m ás 
de feta nm m dáciones en sus planes y que va a  poner u

»inslg-

qsw lderahle ea .e l hnpidso que tenía el ejército lm u n r.
. M f te m id n w d  plazo en ol que se ha desarrollado la 

pongo» revela que, contra todas las previsiones, la s tro  
M i  tien en  l a  m oral déblL Danto como paca que ella, que lógica*

' .m alta  tend ría que e sta r confortada, por los avances que practicó 
durante estos dos meses, se derrum bara en un instante y los sol­
dados fascistas echaran a  (correr con ta l ím petu como para que los 
nuestros» a l perseguirlos a  balazos, tuvieran que darse demasiada 
p i ta  si qoeríán hacer blanco.
Ji Citando hicieron Manco sobre una m asa compacta de hombres 

fue ja s a do» los facciosos, acusando Intensam ente el daño que les 
U h  a n u d o  nuestro golpe, ordenaron una reacción inmediata, 
4oe: ae m anifestó a  é l contraataque. E l contraataque no se hizo 
esperar, tUaJiuestes de Mola—todavía eran las huestes de Mola— 
arreinetleron con furia, para subir hacia Peña Lemona, ventana 
abiert a  sobre nuestros frentes, que les habíamos cerrado en un mo­
m ento. E l JóbDo de los nuestros quedó interrum pido allí, en la  cum­
bre, para dar paso a  la  serenidad. Con serenidad m agnifica se es­
peró a  que la s  fuerzas facciosas alentaran, en su m archa contra 
los nuéstoos, la'ilusión del triunfo. B atía la  artillería facciosa núes* 
fn q  am eras posiciones y, al am paro de los cañonazos, avanzaban 
los '-fsedosos. Loe fusiles nuestros fueron los que se encargaron 
de apuntar. Sus acentos de plomo cayeron sobre las tropas des- 

> y  las fueron abatiendo en proporciones terribles. Peña Le- 
, que, en una de sus vertientes, había registrado nuestra as- 

,1-eud -desprovista de riesgo, en la opuesta presentaba el 
m acetearlo macabro de los cadáveres enemigos. M uestrario diver­
so p o rd e rto , ya qne en él se veían gentes de color y  gentes de. 
ra ta s  tlbtintaci. No eran ndo moros, sino el tono aceitunado, co­
brizo, qú en o  sabemos a  qué clase de com batientes corresponde, 
d  qne-‘se nos m ostraba, como el postrero testim onio de l&ls recien- 
tró  Im portaciones de carne colonial.

. H ora y  nnsUa, escasas bajas nuestras, posesión áe ui* Fugar 
eodhdndfBMlo y  trem endo quebranto enemigo. E s ésta, exactamen- 
ti óht>. la  fisonom ía que puede hacer cam biar de pronto las pees' 
pécUvas de la ofensiva en el País Vasco. E s éste fenómeno singu­
la r d  que movió a  Mola a  subir en un avión, Inmediatamente, para 
observar nuestras lincas o ps-ra encam inarse a  dar cuenta a  su* 
"geocraBsImo” del comlen/u de algo que podía constituir una he- 
eatosnbre para elloe. Se explica, en efecto, la  sorpresa de Mola, 
que quizá no aceptara ui'unn tan  brío , i  y foraiíilalh , reacción por 
nuestra parte, ni un derrumbamiento ton pleno do los olivos. Y, 
con la derro ta clavada en la carne se fué a m ontar en el avión, 
m e lq u i (ncM itró >í inm -in.

P aña Lemona, e-ipccie de Fueatw vej-iea Je  Hola.—Peña 
mona le he m a ta d a -e s tá  ya en gw srni ¡-c.ter. BmAs a ta jo , 

’ ‘ etehi L  ia .d t graiiitica, jmkccís qvo en i9u. in

NOTAS DE LA ALCALDIA
Sebre los niños

COMENTARIO DEL DIA

El Gobismo español y 
el Comité de Londres

La nota enviada "por el Gobierno 
de la República española ¡d Comité de 
No intervención de Londres p al Fo' 
rcmg Office, es, como ¡debía ¡serte, dig" 
na p grave. España se queja del nue­
vo atropello incalificable cometido con 
ella 'en AÉmería. apela lo la justicia ¡uní' 
ven al p somete los antecedentes- |del 
caso— el suceso del “Deutschland"—  
al examen de §os organismos interna' 
ctonalei competentes. No pierde la isem 
renidad. Defiende su derecho y se re' 
serva las acciones p reclamaciones per 
tmenles ja esa defensa inescusable. Y  
pide ¡que se le dm garantías de que, 
af iguerrear coaita ios rebeldes en sus 
aguai, : puertos $ tierras, no surgirán 
nuevos incidentes como los que ha de' 
nunctado ty que son públicos p noto' 
ríos.

Porque jno puede tolerarse que se 
pretenda que la presencia, en un pa" 
raje marítimo, de un buque ita/iiiRo o 
alemán, imptda a nuestras fuerzas na' 
vales io aéreas toda acáán ofensiva. 
Las Baleares, salvo Menorca, son, 
desde hace muchos (metes, una magní­
fica ¿ase de operaciones de ios fac­
ciosos contra el litoral levantino- de la 
República. De ellas salen periódica" 
mente navios ‘de. guerra p aeroplanos, 
pera bombardear nuestras ciudades 
mediterráneas. ¿Cómo vamos a renan' 
ciar a toda actuación ofensiva Contra 
sus puertos p acródromoi?

Y  tos neutrales nos dan la razón... 
El diputado belga M. Max Busot, que 
ha estado !¿n España algunos dios, ha

■ regresado ia su país, después de entre 
garsinas ambulancias slamtarias al Co" 
btemo de la República.

Y acaba de publicar en "Le Pew 
plc", el gran diario, órgano del Parti­
do ¡Socialista de Bélgica, >un artículo 
verdaderamente sensacional, acerca de 
cómo funciona el "Control de No Inm 
tervcncóin” en.las zonas confiadas a 
/as escuadrai de Alemania e Italia.

Max Bussel, que. ha visitado Bar
■ ce lona, -Valencia, Alicante p Cartage' 

ná, ha hecho numerosas observaciones,
1 ji como resumen de cuanto vid y ojio, 
meribe i "Hap agentes del Centrol que 
son espías, piratas p beligerantes.”

Las denuncias del diputado belga 
; son impresionantes. En otra época, ha'
; brían originado asombro Ji escándalo. 
Bien es vardad, que en otra época, -fur 
hieran sido1 imposibles sucesos como la 
intervención ítalo'germánica en la gue­
rra civif española,

Cuando el Comité do Londres acor­
dó crear un Control de costas y frm~ 
teros en lomo ¡a España, nuestro Go­
bierno llamo la atención acerca de 1la 
Monstruosidad jurídica p moral que
significaba equiparar al Poder legíti­
mo con fu Junta rebelde p confiar la 
vigilancia del litoral mediterráneo, en 
la zona fiel a las aittoridades legales,
a las flotas de liaRa y Alemania. Es~

Constantemente llegan a esta Al­
caldía reclamaciones sobre la forma 
de producirse los niños en la vía pú­
blica.

Es lamentable, en efecto, la situa­
ción que se está produciendo y que 
empieza a revestir caracteres de tal 
gravedad que, de no ponerse pronto y 
eficaz remedio, podría, en no lejanos 
días, producir trastornos insospecha­
dos.

Es boy el asalto a una Escuela, lle­
vándose los juguetes allí depositados; 
ayer, la pedrea de casas particulares 
o la caza de pájaros con saetas; y to­
dos los días, los juegos violentos en 
calles, plazas y jardines, sin respeto a 
los agentes de la Autoridad, destro­
zando los globos del alumbrado públi­
co y las plantaciones y arbolados.

No puede ¿a Autoridad ejercerse 
eficazmente si los ciudadanos no pres­
tan su colaboración y menos por quien, 
como el que ejerce el cargo de Alcal­
de, tiene profunda adversión a los mé­
todos coercitivos; por ello, me dirijo a 
los padres, para aconsejarlos, en su

tas dos naciones, como nadie ignoraba 
en el mundo entero, tenían numerosos 
ejércitos supos ten nuestro ptís, p los 
reforzaban continuamente con hombres 
p material. Eran, pues, beligerantes, 
no neutrales como Francia e Inglaie' 
rra. ¿No seria, además de un alrope* 
lio del derecho de España, un peligro, 
fian' en ellas para tos delicadísimos fi­
nes perseguidos por el Control en cuca* 
hóri?

¡Jueces p portes/... El “Libro 
Blanco", qu».*ha repartido por todas
las cancillerías nuestro Ministerio de
Estado, no tuvo, en /taíia, contradic­
tores. “//  Pópala", descaradamente, 
ha confesado que lodos tos> documen­
tos que contiene son auténticos. Y ha 
añadido, con una desfachatez comple* 
faincnlc fuscisfa, que solo prueban la 
admirable organización de las fuerzas

propio beneficio y en el del vecindario 
en general, se preocupen dé hacer que 
sus hijos asistan diariamente a las Es­
cuelas Públicas, librándoles así dé que 
con la ociosidad adquieran hábitos que 
serían difícil desterrar, si arraigas en 
sus jóvenes inteligencias.

Me permito recordar a todos que eí̂  
Estado proporciona gratuitamente en­
señanza, pero los padres tienen la 
obligación ineludible de hacer que sus 
hijos asistan a las Escuelas.

Espero se den cuenta del espíritu 
que anima esta nota y cumplan su de­
ber, en beneficio de la hueva Espa­
ña. que queremos sea mejor que la que 
nos tenía sumidos ea la ignorancia.

¡Guerra a la incultura, como se la 
hacemos a los aliados del Fascismo!

Las canillas de abastecimiento
Mañana, día 9, pasarán a recoger 

cartillas los vecinos de las calles:
Alcázar, Madrilas, Cierva, Saúco 

Diez, San Francisco (calle), Grana­
da, San Francisco (plaza), carretera 
de Miguelturra, Barrio de la Corre­
dera.

volurrfarias italianas qua operan en la 
Península. No. Prueban mucho más. 
Prueban que no son vo/uníarias, que 
vinieron medíanle orden de su Gobier­
no, que -ésto las organizó, equipó p 
transportó ji que siguió dirigtc'ndoles 
desde Roma...

Sí, jueces p partes son italianos p 
alemanes. Nos han invadido. Destru' 
pen nuestras ciudades Asolan nuestros 
campos. 'Y, a la ves, nos vigilan las 
costas y puertos, para que no podamos 
recibir armas p municiones.

Desde el reparto de Polonia, pue~ 
bio alguno, salvo A bisinia, se vio so* 
metido al trato que España. Lo que 
se ha hecho p se hace con nuestro país 
es inconcebible. Dir/ase que la Huma'
mdad volvió a los tiempos cavernarios.
que fué borrado de iodos los libros etc 
Derecho'el capitulo relativo ai Dere­
cho de Ceníes, que la lep de la selva 
fué proclamada única norma-de les re"
lociones internacionales.

Cuando unos mi/iíai'es profesionales, 
se a/saroi? criminalmente ceñirá d  £*a* 
biemovlcgilimo. al que habían prests" 
do juramente, se impidió gue ese Go­
bierno fegífímo comprara cañones, m t"  
¡ r a l l a d o r e s ,  p r o y e c t i le s ,  i a n q m s ,  f m i '

(Pasa a cuarla plana)

efecto, estaba la victoria, aunque para lograrla en íiv cumbre fue­
ra necesario irse dejando la vida hasta llegar a  lo alto. Pero todos 
tos qoe emprendieron fó ascensión—casi todos ellos—llegaron arri­
ba y allí clavaron el primer triunfo resonante que nos apuntamos 
m los im ites vascos, al mismo tiempo que, entre los clamores de 
alegría que despertaba 3a conquista, se agitaba el zumbido de una 

'béUee qne conducía a  *a tum ba a quien tenía en sus suanos el ejér­
cito enemigo.

H A Y  Q U E  R E C O G E R  A  T O D A  C O S T A  LA  
C O SEC H A : Hasta nosotros llega la noticia de que en al­
gunos pueblos se dificultan las labores de siega, oponién* 
dose a que trabajen las mujeres y los forasteros, exigiendo 
jornales altos, pidiendo descanso dominical y’tendiendo, en 
fin, a que la época de siega se prolongue más de lo necesario.

Desde estas columnas gritamos a  quien corresponda, 
Autoridades, Partidos Políticos y Organizaciones sindica# 
les, que el kecho, de ser cierto, es criminal y bochornoso- 

La cosecha ha de recogerse rápidamente, cobrando y sin 
cobrar; trabajando, hombres mujeres y niños, de día y de 
noche, porque de esta recolección depende en gran parte 
nuestra victoria en la lucha que sostenemos.

Quienes otra cosa pretendan, esten en la organización 
que estén, con carnet o sin él, son agentes encubiertos del 
fascismo, y como tales deben ser perseguidos y exter# 
minados.
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EL PUEBLO M ANCHEGO

M a trai  p « iw it i d e la  Sienra
Son las primeras Horas de S-â tarde.

La Sierra tiene un descanso de expió' 
s iones y el paisaje Horra Hasta efl re' 
cuerdo de la-guerra. ;

Algunos s<ddado$ pasan de prisa,. 
de árbol a áibod. burlando los teléme" 
trfls'de tastanas.

£ 1  bosque es un buen escondite. Los 
pino?, HnpaS’Mss, fistán cerca uno de 
otro y cierran el Horizonte a pocos me' 
tros. Además, (La Aviación y ia Arti* 
Hería Han Hundido miles de gruesas
ramas que ahora levantan, frente a los 
hombres, un parapeto natural.

Pasamos por una: casa, remedo ar 
tesano de un hcteÜto de Sierra. La 
casa sirvió, durante mucho trempot de 
puesto de mando a alguno de jos je' 
fes falangistas de la Sierra. En día 
estuvieron adagres masas falangistas y 
requetés. que llenaros £as paredes de 
inscripciones tontas.

Por íd sudó, -algunos soldados se 
encontraron documentos sin interés y 
varias cartas. Una de ellas se la din' 
gía un oficial a otro de las avanzadr 
lias de la Sima. Seguramente existí* 
rían entre ios dos relaciones que nada 
tienen que ver cor. la profesión mili' 
tar.

Al atardecer, toda la Sierra vuelve 
a crujir con tres puntos fijos de expío' 
¿iones: La Granja, Baüsaín y Cabeza’
grande.

Todas las armas forman un solo 
nido. Las filas de Hombres que se es' 
peran durante todo el día, forman ya 
un ralo campo de combate. En este 
instante de la batalla es cuando la 
Aviación deja de ir y venir. Ya no se 
puede ametrallar ni bombardear -los nú’ 
déos de fuerzas enemigas sin correr el 
peligro de deshacer a las propias.

La intensidad del combate puede 
medirse aquí con bastante exactitud 
por d  número de troncos que se desga" 
jan. Ese que guarecía el telémetro por. 
el cual divisábamos las casas de Se' 
govia se ha desplomado de pronto con , 
estrépito; pero el tejónetr^no Ha su' 
frido el menor daño y los roldados co' 
rrsn a instalarlo en otro sitio.

Este ruido de obuses y ametrallado' 
ras cambia el cuadro de la fierra. A 
un lado, -los escasos obreros que dispo' 
nían de meaios para este deporte, tns' 
caban irabécde* y pedantes los -señori­
tos y. las señoritas del domingo, que 
dejaban ai aire de los picacho* insig­
nes infectados de cursilería.

También por aquí cerca -saltaban 
Jos tintes rosas y azules de los alber 
gues del Patronato Nacional del Tu' 
nsmo, donde, en siete lenguas, ?; ex­
clamaba: “¡Oh, España!”, con asom' 
bro de guía de Baedecker. Hoy, el J 
asombro ya no está aquí. Se repite 1 
—en más idiomas—el nombre de Es' 1 
paña; pero la curiosidad del paisaje 1 
ha sido sustituida por una ‘-curiosidad 
de guerra que decidirá muchas cosas. 1 
que cambiará los visitantes donungue' * 
ros de estos montes de nieve y se lie' j 
narán ios albergues del Turismo de 
otras gentes que. por otra parte se ] 
asombrarán de muchas cosas.

Enfrente—-en Cabezagrande, en La 
Granja, en Balsaín—, tenemos, como 
en otros sitios, soldados de recluta. 
Son campesinos y obreros en su ma' 
yor parte. Sin duda, los hijos de las 
gentes para quienes una recomendación 
e scosa asequible, tienen su ocupación 
sn el asesinato diario de las ciudades 
de la retaguardia fascista.

Aquí hay soldados, guardia civil y 
moro?. Los moros vigilan a los spaño* 
les para que no se escapen. Algunos, 
sin embargo, dogran pasarse a nuestro 
campo. Otros, caen por üa 'espalda 
agujereados cuando comienzan a arras* 
irarse fuera de las trincheras.

No sólo soldados vienen a nuestras- 
filas con los brazos abiertos y la an* j 
gustia en los ojos; también llegan pai­
sanos de Segóvia y campesinos. Estos.

... facimenté, pues conocen bien la* v** 
recias.

Ayer llegó a nuestras trincheras un 
pstiófr Hervás, é magnífico comisario 
de estos luchadores del Ejército Po' 
pula?, hfkb&ó con éí. Le dijo lo que 
significaba nuestra facha y lo que de'

'V ir

El pastor • apenas pronunció:-pala 
bra. Unicamente, después del discúr*. 
so- -del comisario, dijo que tenia que 
volverse, pero que regresaría pronto.
Se le dejó marchar, y, a poco, volvió. 
Pero no volvió solo: traía con él, Dajo 
el-mandato ds su cayada.- crsnto cua~ 
venta-cabezas de ganado.

Sencillamente, dijo:
—-Las traigo para vosotros antes de 

que las cojan los fascistas.
El Ejército popular Ha alargadora 

mano. Una maño fuerte qué dentro dei 
puño le ofrece hoy á IsrRepública ca' 
torce-kilómetros más de tierra esparto" 
la. Si se habla con el Mando, se efe' 
tíene !a impresión de que se ha. con Se' 
guido mucho de i© que se quería. Des' 
de luego, 6o más importante. Al Ejér'’ 
cito deí! Pueblo le quedan muchas ma' 
nos y muchos {niños para encerrar «n 
Jlos nuevos trozos de tierra.

Esta ofensiva, este golpe’, más bien, 
dado por nosotros en los-montes de Se' 
gcr’a es, sobre todo, alentador. A es' ¡ 
ta; alturas de la guerra,das fuerzas de 
Madrid, no sólo se defienden, sino que 
saben estirarse hacia allá, hacia don' 
de el enemigo tiene montados sus pa' 
tíbulos de retaguardia.

Hemos despejado un camino. Con' 
seguimos que ej enemigo trajera aquí 
—zona pacifica, donde él no buscaba 
la eucha—refuerzos considerables de 
tropas que necesitaban én otros frentes.
Y ?e le ha echado hacia atrás en ca' 
rrera de sorpresa y desconcierto. Pero 
son muchas todavía las sorpresas que 
íe esperan hasta el golpe final.

En Norteamérica se han 
celebrado diversos-actos 
de adhesión a España

Varsovia.—La'prensa de esta capi' 
tail publica unas ̂ manifestaciones del 
Encargado de Negocios de España en 
Polonia. Sr. Ruiz Funes, con motivo 
de una recepción dada en la Legación 
española.

El representante del Gobierno es­
pañol pronunció un corto discurso‘so* - 
bre la situación actual de España.

Dijo que los sublevados, con ayuda 
de su propaganda, pretenden presen' 
sentar al Gobierno legal bajo una fal' 
$a luz. .. ]

Añadió que en ia zona leal se en' 
cuentran todos los elementos patrió' 
ticos de España, sin diferencia de 
idea- políticas.

La tragedia que vive actualmente 
la nación española —agregó— nó tie' 
ns precedentes en la Historia”.

Per último, el Sr. Ruiz Funes se 
refirió a la estructura de nuestro Go­
bierno. diciendo que -este asentado en 
bas:s republicanas y democráticas, lu­
cha por la independencia de su país 
y por la paz de Europa.

Toda la prensa polaca comenta muy 
favorablemente e*1 discurso del ex'mi' 
nistro de Agricultura.

En San Sebastián se sublevan 
ios soldaáos itaüiuos porque 
no les dejan regresar a su ^aís

Londres.—El corresponsal d e l 
“News Chromcís", en San Sebastián, 
comunica que ha estallado una subleva* 
ción entre los soldados italianos, que 
exigen su regreso inmediato a Italia. 
Han sido detenidos 200 italianos y la 
fuerza pública ha disparado repelida* 
mente sobre gentes dé! pudrió que se 
manifestaron a favor de los italianos 
sublevados.

Esta noticia es perticularmente in* 
tere-ante si se tienen en cuenta las úl' 
Limas disposiciones del Gobierno de 
Roma prohibiendo el regreso a Italia 
de expedicionarios procedentes de Es­
paña. . *

Por este motivo, las autoridad» 
fascistas, persiguen por todos los medios , 
la divulgación de noticias sobre la ver’ 
dadera situación española y que pue­
dan dar a conocer los sufrimientos de 
ios voluntarios enviados a Franco.

EfS pttebfo indiano empieza a con* 
di que M’y'olini i» la 

pui-rli* «H* -ta “volt nt uso ” ,t «ju%* *%
. los vulvan a Italia.

Los ta te w e ie t t r o  ds
tas j s t t l t s  A w v M á

Eji él periódico “Vendredfi  ̂ ha 
publicado lirias impresiones sobre un 
reciente viaj- a España, León Jouhaux, 
S’-certarig General de 1a C. N. J , 
Secretario.-General'de la C: G. T., 
de Francia *

Después de as&gurar que • tiene Ja 
c-rteza plena,* la segundad compfet- 
del triunfo finad del Gobierno del pue 
bio; añade: - 1

Los que nerón }a España repu* 
blicána. ál comienzo de la iebdion fas' 
oslo y la vuelven a ver ahora» saldan 
cuenta de que a ia situación, forzosa*

. mente irregular de ayer, ha substítíií' 
do’ lá organización.; de que ei indivi* 
dualismo-ha 'cedido su sitio-a-ia-dúcr 
puna.

Ayer no había ejercito -nacional; 
hoy -existeu um ejército regular y nu' 
raerosas-reservas.que-.cada-día. adquie"- 
ren un mayor'defiarrollo”.

Estudia da situación política, afir­
mando qirc el Gobierno cuenta con el 
apoyo ds todos los organismos îndí­
cales y políticos, y agrega:

“En el plaño nacional, la situación 
es, por.".lo atnto,- alentar-dorá" para, to­
dos.-ios que sehallan -ai lado-de da Es­
paña Republicana.'

•No ocurre.lo-mismo en 'Aplano in' 
ternaciorial. Existen todavía demasía' 
das reservas en la actitud de las gran*̂  
des democracias, a pesar de que sus 
interesé? futuros, su paz y su indepen­
dencia .aparece» cada día más intima" 
mente ligados a-la victoria de los re' 
publícanos españoles.

Con querer tergiversar ‘los problemas 
y .aplazar tod& decisión enérgica no se 
hace otFa cosa que agravar .ila sitúa' 
ción. ..;

Los países totalitairos que han to' 
madó posiciones, que aquellos que lo 
han sacrificado, todo a la paz pueden 
encontrarse fácilmente con ia guerra 
ai cruzarse en su camino.

Y por encima de todo hay que evi­
tar esas consecuencias. Para conse­
guirlo bastaría, con. adoptar una deci­
sión firme, en las do? cuestiones plan'

. teadás en Ginebra por.el Gobienro le' 
gal de España: el bombardeó, dé̂  ciu­
dades abiertas, con el exterminio, sis' 
temático de las poblaciones no comba' 
tientc> y la retirada, de las tropas re' 
guiares extranjeras.

La prohibición de esos bombardeos 
se debe formular..claramente y la retí* 
rada de tropas terminantemente exi* 
Sida.

Los republicanos españoles han so' 
portado ya demasiadas injusticias, 
—-digára^lo así para no emplear tér' 
minos más violentos— y es necesario 
que les demostremos que estamos a su 
lado para defender los más elementa­
les principios de humanidad, y, tam­
bién por respeto a la independencia na­
cional y a la libertad todos los pue­
blos a que se gobiernen por

u  noche en ge» a n « v ltn  la s ó la  ¡ n s t a d e á  pee p itease -
Tuvo Madrid su aprendizaje de 

bombardeo. Los aviones fascistas, < al 
comienzo de la guerra, le hacían la 
cort3, midiendo su perímetro. El ejér' 
cito sublevado había sido parado en

Los ataques Nazis a la  
ig lesia católica

BERLIN.—La lucha que la Ges­
tapo sostiene contra la Iglesia católica,. 
adoMüre cada día caracteres más agu­
dos. En Rhenania, una editorial.cató­
lica y una imprenta han sido clausu­
radas por la Policía. Esto significa la 
desaparición de un golpe de 2 0 0  pe' 
riódfeos católicos, o sea, la mayor par' 
te de las hojas de información de las 
parroquias.

El secretario regional dd Partido 
nacional-socialista de. Coblenza, ha 
publicado un llamamiento dirigido1 a 
lodos los sacerdotes católicos de 6U 
territorio, ofreciéndoles <-l viaje gra­
tuito a aquella ciudad, para que puc* 
dan asistir a la vísta de un procesó 
instruido contra, un cura c ilólico

El “Schwarn Korps”, ¿ígnito of¡ 
cial de las S. S.. .ataca vKt^rf.ii.vnti' 
dS Papa; a quien trata de nieiifiro'o. 
Refutando las críticas dd Pap„ so­
bre fas condiciones en que -l prnctíca 
1«i rclifuiii en Al^Tio.a, d-^miés ¿z 
ei.trtrhia qu' hi cclcl rffr’o con 
*»nos de odo )<>• paí"... »■! dnuo «!»■ 
jrl-f/te i'i e,erb ' M>’i» ú »u<* «i r  
.\iiil > fiVjjp !i vvo ,u . L  e ir r 
lir. i nu-»«
dü O L Ti ’ il h 1', P (" 'u  1 , -
SI, ''tw'i'.»*. ”

seco en la Sierra.'por los ■-antifascistas 
quf habían ¿aitído-ds Modssd a- su en' 
cusntro Mola venía a 
y, por primera vez quedaron sus se: 
cuaces pudriéndose al sol. entre las bro' 
ñ?s y los peñascales.

E; pueblo madrileño - derrotaba a 
un ejército «nfaulado, que 'pretendía 
conquistar a España en un doŝ oa f̂tss:
Y ante d  pritasr desesílabro, los avio' 
nes fascistas vinieron a husmear -sobre 
Madrid.

No se atrevían a pasar d^ su peri* 
fena. Volaban furtivos o recelosos. En 
Madrid, por estonces, no había u&B 
sola ametralladora antiaérea. Los ma' 
dr-ileñô  se acostumbraron a que las si* 
i anas les despertaran de maáftsg&da-y 
salían a la calle a ver yodar a los ír' 
trusos.- Se ¡les • pusieron. motes - a. los 
aviones y las gentes as reían a su eos* *J 
la. Los frcníes de batafla -estaban ile' 
jos. La' derrota délos' fascistas, ,acer­
tadamente-la creíamos fácil. No pen* 
sabemos entonces’que tuviéramos que 
luchar, además, contra italíanery'alé* 
manes.- -

Así,' hasta que una noche cayeron . 
las primeras bombas. Madrid'' sstaba 
iluminado; las tsnmzas- de los cafés;

. llenas público. Estábamos en ve* 
rano. Un avión arrejó-imas bambas en 
La Giblees y en ía calle deliBarqwiicK ■ 
0  desplazamiento deil aire-tumbó con' 
tra el suelo a Oos que paseaban-tran- 
quilacninte por la calle de Alcalá. La 
metralla, por primera vez en Madrid, 
<e hundió 'en carne humana: No te* 
níamo* aviones; no teníamos anti&é* 
reos. Pero tel aviador que cometió 
aqií'.llar inicial fechoría obraba con el1 
m smo pánico que al asesino que pene' 
tru en una hab^aciórr exifaña u ase­
sinar-» una'Dersona' donrridav El ase* ’ 
r.ino'ticnt njisdo de-las «ombras y de 
su-conciencia. Aquel piloto, cometido 

,su crimen, salió huyendo.̂  En su huida; 
arrojó la bomba que ¡le quedaba, en la. 
calle Roso' de Luna. Fue erta bomba 
a manera de la primera piedra aplas­
tada ‘en aquel barrio colindante coa «3 
Paseo de Rósales; Este hamo iba a
ser destruido, meses después‘por cente* 
«raros efe'bombas de: aviacióm -EJ pilo*' 
lo traidor contirmóshuyctrdo. persegui* 
do por ila? sombras de las personas pa* 
cifiicas a quienes-acababa de dar muerv 
te y por Ja dsüos míLecquo más tardes- 
han a «er asesinados de igual forma.

En aquella primera-noche ,de bom'¿; 
bardeo.v los madrileños no tenninaron 
su apr'iidizajs. Necesitaban o t r a s  
pruebas más duras. Aquella noche safa 
ss había aprendido una cosa; que los; 
aviones-'fascistas eran capaces de sem~

- brar ia. muerto - porque sí, «sin preocu ' 
paree si ello tenía o no eficacia mili-; 

.tar. Porque hasta aquél día se ola de* 
c-r: “Madrid no lo bombardearán; 
¿Cómo van a ser capaces...?” No en­
traba sn la cabeza ds Ia« buenas gen; 
tes que ni aún los fascista* tendrían la 
maldad suficiente para ordenar el n^c. 
sinato a mansalva de los habitantes de 
una gran ciudad.

Pero lo? madrileños no habían ter 
minado su aprendizaje. A;1 día siguicn* 
te, todo el mundo contaba dónde sé: 
encontraba en ti momento d i bombar" 
dco. Lo que había experimetitndo;' 
Que a aquella hora precisamente tenía

F i l m a

que haber pasiado-por la Cibeles, y que 
no se Había encontrado debajo 
bombas por pura casualidad. La .-no'- 
vatería nOi .hacía frívolos. Las sirenas, 
taladrando Ja noche, el apagón 
luces y el pensar que hafc£&mo$<-v&t4& ■ 
en pefigro durante unos minutos, efó 
novedad qas iosijierms, ha?
ciendo Hablar y reír. En los momentos 
ce! .bombardeo, la reacción de; Ja < geñf . 
te denotaba también - -ti .faha dê sn̂  ' 
trenamiento. -

Me encontraba en la Glooeta de 
San Bernardo, Se oyá, d¡? posnto, muy 
claramente, el motor de avióu y, -al 
memento, una explosión Imponente. <R&* 
re:ía que había -sido .allí misaio. «Las­
que estaban en jas terrazas efe“íbs'fia' 
res, ilos.lqus tramitaban-por la-GJíyie  ̂
ta, tuvieron un rntrntento-deísEspress!»,e 
inmediatamente se anieraolmarón toáoŝ  
contra ías fachadas,-íorras^dó'-'tmigni' 
po compacto. .Hubo algunas personas 
que, demudadas, profería& msultes 
contra ios aviadores fascistas. - Algún 
hombre corría de aca para aüa,.apqa' 
tando con ^u pistola hacia el

En i&ŝ ca$as¿tantb&t U  fottnóbás* 
'tante <fec<meíerto. Lasmojero? fia ja- 
ban ias escalera?-a todo-eorrer.’.abrír
zando a sus lujos. -En los-pOft&l&Hle*
nos d# gente, se babiaba-^nucho^Q&tfa 
cuct daba su opinión. En doodeifiodter* 
bía rótano,. ios inquilinoŝ -de 
bajos ofrecían- sus habitaciosses.-- .Lad 
niños, desnudos y . envueltos. en cuab 
qu:sr ropa, tenían los ojos muy: slntsr. 
tos. Los sentaban jan alguna silla y 
permanecían mudos 'y absortos.

En las ocasiones en qüe he presen’ 
ciado estas ̂ sesnas; no hs visto *ar‘ÍRp' 
gún niño-llorar; - . ■-:

AqueUa primera noche-de1 boinba  ̂
deo. pasada la al&iaa; lea tolSébms 
comenzaron a functontav Ni un 
no quedó inactivo -sn todo •MadrtcL ; .

Lo: amigos, los familiares .̂$e-pre  ̂
gjntaban mutuamente cómo habra&pia* 
«ado til,susto, si saldan detalles, siiia  ̂
bía habido muertos. Nadie se'fídSa 
ríprimir de hablar mucho, dí'cótfKr 
todos lo« detalles que ieAhábíafi‘«fSe# 
tado. ¡ Difperncia entre estopriaSeft^ 
de peligro tan reducido a ¿qsétles 
otros que hemos pasado en que-Ja^ea» 
sas de barrios enteros se ibesr-a^^sP 
tando bajo ¿os bombas de dosc¡ento$"y 
más. kilos, que arrojaban- 20 y 30-tfi- 
motores! -

Ya loj teléfonos no funcionaban, 
ra hablar a través de ellos atropella; 
dementé. Ya no se gritaba íti los por* 
tales tu corría uir hombre por Ha caite,
apuntando con -su pistola a las mibfe. 
Claro que para concluir ei eprenézye 
de ssntír*e« ametrallado «  preciso fie* . 
ber sufrido muchos sobresaltos y mtr- 
chos peligros,

Entonces, en el principie, se ,t«sig­
ila creencia de que un sótano o ua.p$& ’ 
bajo eran lugares seguros centra 
bombardeos. Los que vivíamos en Va* 
Ihliírmoso, no tardamos mucho en 
comprobar que para una bomba de 
centenares de kilo» no son inviolables 
ni los pisos bajos ni los sótanotC En $  - 
número II de cta calis, una'bomba 
r ventó sn el propio sótano. En c! es* 
taban refugiados todos los vecinos. K¡ 
decir.que los bombardeos eliden 
fcrenlement» sus i victima'! entre los m i'  
jeres y los niños, pnrcce ya im>lcpscc. 
Pero los refugiado* en el sótano dd 
número 1 1  ds la calle de VaHíheroio** - 
so eran casi todos mujer:» y niños. Los 

-- hombres, unos estaban en el frente y 
otro* en su trabajo. A estos vecinos 
• or. vi aquella nocirá dd primtfr borsr 
bardro; cuando de Sari'! 
gtosaba. a mi- casa .'mínultÉi'-.dfesmî 'd#

¡ tuesso. Estaban en el posta! y
.i c ; ? * e  ix . íc ít . . . .

’ J» : >i i rV *. i1 • •
Ci'trt...i d«* Mc-.a i.û  un día

i.*‘is dcfiandido ■* í'.c'icl'**. I íaric dónde habían caído.
*,n* < o.i ocio T1;!.*. rdi*1 '*1 l lr O. *1
rcmtr.' UtafinJ .:»:a ©.c-ír-'a í I«. - •nlt-mn i-

í  ̂o Hn'«', f.'... *■ «i, j qi*»: e tedian en d •‘ótrnii’ ol -di*. <t iindi'i di de’ruc.'»” i 5 «prendaren para rioKfyp lo c¡?
Y  ai.-iid,-, lili. So ‘.'.rci.iir. 1 tm boaibaráM»,
J  iir.ô j'.'uo , ir,.-**v>l
halló su pago muriendo

*1 « ..i r.,ii* i .**.
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MESES DE OFENSIVA
"Sé' hWcumpáidb dos meses del co* 

• K W i j r l »  ofconva en los 'frentes 
varóos. Así cómo en Madrid se « r  
mental— ascontar Iol días -con ansie' 
dod^yanauóiv- extraordinarias, cuan 
do d 'G c& efio  hüx> de trasladarse a 
V d á Ü l ^ d  la’etnoeión 'y b  ansie 
dad las contamos con pulsaciones me* 
no* especiantes, ta l Vez porque ambas 
¿íé*s~irft*ft'pj0dúctdo con. regularidad 
pKtóKa N itrato rale) no se ha estre 

cOn "fa sorpresa. Lo que en 
ftfecttd fcé un peligro, que tuvo la 
dfctegóda de sorprendente', ya que se 
pftétii» *e f e »  «¡Minador, en ú  Pai 

< Vi&strró peligro lomemos visto ir ater 
ciadme a nosotros día a día, basta 
iu ttifrMWe~~dp» meses de lucha, en los 
4jte fa^inqniritod continúa ofreciendo 
pÉjpw îw ity  ínuy serias, pero que no 
SMif'nemcK-meyores que nuestra con* 
Cariz*.

Alirtt y  mayo; dos meses en los que, 
de-uoa manara,tradicional y absoluta, 
el País Vasco, se inunda con una llu 
vi* pemahente, han tenido este año el 
d in a  y la  temperatura de la .caliento 
tiem.<*nd«¡luza. Per» la lluvia, sin 
epsbargor no quedó suprimida,,. El 
t í n m  era- «eco, el sol era radiante y 
iá.um próera tenía diafanidad prodi* 
glosas M ás la  lluvia, lluvia con san 
gjt.de metralla, de balazos y de bom 
b a j ito  ha cesado ni un solo momento 
pRmavera.de fuego y de sangre es lia 
que ños lian ofrecido los facciosos En 
este vendaval de plomo, que ha sido 
exclusivamente suyo, sin que nos fue 
ra .postble evitado,, hicieron su oíen 
m ÍL  Y  In ofensiva, sin compás de las 
tcfbpesladei provocada» por í]os avio 
wes gSithlñMs, fué creciendo y señalan 
do las proporciones de «u desarrollo, 
b  $feffttráciárr enemiga, con los be* 
riN oPdñ muerte  «pie la precedían en 
4  «ve-, fue ti abajos amen te  actuando y 
dü$^ éoé-posibñtiadeS toda la  mten* 
s;dad.

Nan qmÉizado en estos dos meses.
-Ornado. dude et hito que 

IMITII -M efOfedo. recordamos aque’ 
la>',IÍÉÍM I dies de  obril y registr»' 
uMehs^fheeióe que tuvo la  arrancada 
hddHdeM oÍa;i>e»amosqueeI
ceelimWm, peeporsdo en forma que 
quieoeOr urreRador. h ,  seguido un nt" 
eardrmeoailh fcúto púa- tas previsto 
ai» aMMífpu.' Para-nosotros. sin em* 
iiasgo^y r »  «ala tietra vasca, que et 
U»-»<8ede. 'el' avance enemigo Sene 
■ahr’ catMideirfdtt anáe-por la  inane' 
m coV qntdohalieehoqU Fporfa anv 
dfMd-'Oail^qaK ’lO hito. E í enemigo 

do^Sjihlbs en o tra  ocasión— se. 
har viróa-obUgodo a cdnqbütar ruinas. 
La+fíucHet de sus conquistas tienen 
«tnpre un marco de escombros Si en 
ciis«foe*«n poe&kvlo desttuye;- sí tro* 
psnm «a» o ú -m le ,. arrasa todo su ar 
buáralu;- «ineearita una carretera, la 
ptdveraw? n  n í a  un uncón cualqiwe 

„ mjyio d a r iv n .  metes de delirio 
op—tato* en loe que;U guerra no era 

’ otta «Hwbaxfepfe'
Han avanzado, e» ciertof  pero pa* 

•»  jiMo prado. Hubo instantes 
emlpi é$¡é «|>tribu|o-K rindió con lar* 
guata «xmtiva. Han avaorade « n  
branda r e  «angra «u retaguardia. N o 
sería aventurado señalar la  cifra de 
dtta-md->b*iasi como precio a esos 
avanees enemigos Diez mil bajas san 
.laftmiadm. para lo* efeptivoi tuccio 
sos, y  constituyen un quebrar ten 
íormidlWycoin» p *tb que se haya «cu 
udo  b’etfen'la mardia dr la ofensiva 
Mol» f c t f l u  operaciones* de mane 
r i ‘^ivipod»'reí libras a su ¿ente de 
numera* bala* Le convenía, por mu 
chas rabiara, que rl peso d i toda la 
ticcft1* 4o llevaran lor «vio» s /'m íe 
ñus así y todo, las cundios df
1 errvsmnsir/mon a mermarle man 
tnt.miititf_ ^  lo» ultimar die‘*>, sobre 
toWM-ofc-ha t ando qu* V h ar car 
np”  la  brutal cjq» ejión que en
L gpnrr* m  aitilf a, para definís e o

Lq efcntiva tema, curar, pierrara ! 
ubi cintos u' qu. iqultem bureta n  | 
hombre., bjeve tn ’1 tiempo y rentan | 
dent* en la  ocupación, P«lo la ofrn j 

va eommnra a sei muy cn.a r o í  i i 
mater al Humano irviv '‘«rgo, para í s 1

fíne* señalados, y muy inestable, para 
la actuación-: de -las tropas -facciosas. 
L̂as tres condiciones esenciales que de" 
bían caracterizarla comienzan a de»' 
yanecerse:. cara¿4arga e insegura. A . 
los .dos meseft de operaciones, ésta es 
lia implica ¡que podemos dar a aquél 
tripie- Jsm* de “barata, breve y fir 
me". No estamos contentos de nos* , 
otros. No podramos ts tarlo, sea «cuail 
fuero e&résdto- -de nuestra resistencia, | 
hasta que:no «hayamos derrotado {de' j 
namentie ai-enemigo, desarticulando en 
absolutô  este anovániento que, por su 
eof r̂gadura,. tiene objetivos vitales, y 
que, por. su fracaso, tendría repercu- 
siones mortales para ellos. No estamos 
contentos,- pero no podemos acibarar 
Dos el balance- de estos dos mieses; en* 
juicjándolos de una manera extrema* 
dámente severa. No cabe duda de que 
pudo haicerse más; sin embargo, cabe 
menos: duda de que se hará. Los sín­
tomas últimamente registrados ofrecen 
augurio» que, aún-frenado*-y desterra* 
dos de opttm¡$n)o¿ señalan ya un cazn* 
bio profundo en la guerra que se.man* 
tiene en d  «País Vasco. No son ellos 
ya, con predominio total, dueños de ia 
iniciativa. En • puntos aislados, surge 
ya nuestra iniciativa y surge con «1 su* 
ficiente brío como para hacer oficios 
de reconquista; «Es decir, aquella con' 
dición indlspensahie que se trazara 
Mola, según la cual, sus soldados oo 
podrían retroceder,jamás, »e quiebra 
en;«stosúltimo*;días.

Su importancia sube de punto si de 
cimos;. que ; la rdfensiva faccioa sestá 
ahora en un monmuto en que, mas que 
nunca, necesita ser arrolladora. Y «s 
ahora; precisamente ahora, cuando co* 
mienza a ofrecer las indecisiones de la 
¡lentitud. Embarcados ya en la aven* 
tura de conquistar Bilbao, hecha ia 

a los países que comandan -la 
rebelde; y forjada la atmós* 

fera del «trrkorio faccioso con aluci* 
naciones de inminencia para la .entra* 
da en nuestra villa, los . caimitos de 
inactividad tienen caracteres, deprimen' 
tes, y.d optimismo degenera cada día 
en inquietud; Ha llegado ya, afl eabo 
de dos meses, la hora inexorable de 
cumplir la promesa h«echa«por Mola,-.. 
y. refrendada por Franco; La espera 
comienza a suscitar inpaciencia. pero 
es que ahora, evidentemente, comienza 
la parte más difícil̂  más áspera y 
más peligrosa de- la «tarea. Ahora, 
cuando en Salamanca reclaman, con 
apreniios * exigentes, BiAmo, cuando lo 
demanda Roma' y cuando Berlín lo 
impone, es cuando Bilbao está más le* 
fos de las masas enemigas. El plazo 
—los plazos, mejor diebo—se agotara, 
Se agotar» también losdiombresiy has* 
la jas propias -líneas constituidas- en los - 
avances principian a flaquear.

j*No! Pese a todo. no podemos es* 
tar excesivamente descontemos de nos* 
otros, en estos dos meses. Si pudo ha* 
cerse más;-la falta queda «compensada- 
conque se hará mucho más, ds aquí 
en adelante. Nuestra'confianza «race 
mucho más que crecen- nuestros ele* 
rnentos. No marcamos plazo para de* 
tener a^enemigovperodo detendremos.-/ 
No decimos cuándo comenzará a-fle' 
troceder, pero comienza a desmoronar

El ejército de Euzkitdi, por otra 
parte, va n sentir bien pionto, en for 
toa plena, U  mriitanzación, el manco 
único. Ja organización y «1 emuadra 
miemo f|ut CAisten cii todo <*l resto de 
Lpañn l^i reciente ordAn del minir 
tro de DeLn'.a, poniendo b i v  • de * 
jji-ndrni’a a lis tropa' v.v-cis > nom 
brindo mi jefe pata que laj mande. 
,io-> 'L i i iA ii'-lto' nuchai oroblcma, 
quw todavía, a vStar ilturac. eran aquí 
jqcblemus. L1 Ejército del Norte, a 
p~itr df *su iilcv.i ostruefura, y con 
■o: \mruiuí directc1 qur sí le «eñeSur. 
pi>rd-< aumenter mi 'hcacfn y dgigan
tai ’u potencia. Por muchas razan», 
r Mib- que. al teanedar etios do, me 

•c- puede quedar también cebado el 
pinedo mas JifícJ, lo cu&l no q’.ic» -* 
o c f  pie el pehgro hrya extinguí 
do El tr'l'gro tcnemoa -qu* cAtiof̂ rMc. 
nosolro P*ro «.osotro*, evid^ntfrri»’ 

nodemo; «“xtmguirlo.

v - 'ü n m -  

y... Nazis
El barón von Rtdtdsojffétt, fué co* 

mo »u hermano, uno de lew asá» nsom* 
brado» ase» dé la aviaesóa alemaaa.

Cterto -dra que volaba cerca dt-la 
líneai-de itiegor^w^óalescuentro un 
aviador mgléf. ’Prcato se inició la ba*. 
taiU^ea -ia que cad a  cual despicaba 
su&-máxima»habikdade» «éraaiv y todo 
su valor. En uno de los-momentoe más 
críticos- de- la'iucha,. al ajemás se le 
encasquilló la oniKralludcKa, ao lo* 
grande, p«e< a  -su»'esfiwrzoe,. hacerla 
funcionar. Al aiduevüro e aviador in* 
gés aproximó su aparato -al de su eara* 
migo, y  ácspvé* de saludarlo- nafrar* 
milite, se alejó de la zona de Ja lucha.

Eil piloto británico pudo muy bien 
obtener una victoria fácil, más no qui­
so disparar sobre .un enemigo indefenso.

RicKthofféa, ai regresar al campo,, 
se deshizo en elogios de su adversario, 
deplorando no conocerle para poder es* 
trechar su mano;y decirle:

“Es usted un excelente soldado y 
un gentiemán**.

Esta anécdota, referida por 4  pro" 
pió Richtho-ffén, es rigurosamente au" 
téntica. El conde Betlehietii la recoge 
y la publica en sus memorias.

♦ ♦ *
Todo el mundo conoce las proezas 

del as de los asea, él admirable avia" 
dór francés Rene Fotnck, que tumbó 
6 6  aparatos enemigos durante la gue­
rra, amén de otros 1 2 0  no reconocí* 
dos oficialmente.

En dos ocasiones tuvo que batirse el 
solo confra 6  aviones alemanes, y las 
dos- veces salió vencedor. En una de 
ellas, y en un lapso de diez segundos, 
abatió 3 aparatos enemigos. .

Rimé Fonck ha sido un Hombre de 
vúot excepcional.

« # *
La tercera anécdota se refiere a un 

episodio muy reciente.
El día 26 de mayo un simple avión 

comercial, que ostentaba insignias hran* 
ceuas, pilotado por el francés Galy, y 
sin armas ni medio alguno de defensa, 
hacía el servicio de Biarritz a Bilbao. 
Como de costumbre llevaba pasajeros 
a bordo, en su mayor parte mujeres.

Diez aviones -afanaam uteramoder 
nos le «dieron al encuentro y, con una 
“valentía mcraibk” le atacaron feroz* 
mente, acribillándole a balazos, no obs' 
tante -lo cual él piloto francés logró 
salvar las vidas a él confiadas.

i Qué proeza «La de atacar así a los 
indefensos! A decir verdad, {qué otra 
cosa- puede esperarse de lo* que tiene» 
por costumbr ametrallar, impunemente 
' a las mu|«« y niño» de Durango y 
Guanriea?... - v

Suj. frentes- no se ceñirán con la 
aureeda. de la ¡gloria;; sino con la del 
vilipendio y la.cobardía. *

-- ------E l  PUEBLO M A N C H E O O

PRENSA FACCIOSA
i mueien de haat-

i tenitorlD íacciaso
“El Correo de Andalucía**

toi» i
De

Sevilla:
“Eli: Gobernador civil ha facilitado 

una nota,, diciendo que las religiosas 
Agustinas de Huelva están en Sevilla, 
donde “se mueren de hambre". Se en* 
cuentran acogidas' en el convento de 
San. Leandro, “cuyas monjitas” tam* 
bien están-en Ílntítsena y. no pueden 
socor nvrla*:”

, El Gobernador termma. su patética 
nota, .exhortando- ai vecindario para 
que se sume con stfe donativos a una 
suscripción- que él encabeza con veinte 
duros."

Ese caso de que se mueran de ham* 
bre las monjas aún no se ha dado en* 
tre "los rojos’*. Aquí prestan servicios 
en tos hospitales o en lias guarderías, 
pero comen y están atendidas.

! Estaba reservado a los ‘'católicos” 
i del- fascio el destruir templos limos de 
. fíeles, asesinar desde aviones alemanes 
t a dos sacerdotes mientras celebran la 

misa y dejar a las monjas en la triste 
j situación que revela la nota copiada.

En cambio, se organizan costosas 
. fiestas en .honor de ciertos jefes y se 

da lo que quieren a los protestantes de
Hitfier, que injurian a las mujeres es*
pañolas e inundan de alcohol, de 
cándalos y de sangre los pueblos de 
nuestra patria, ¡Bello modo de prac* 
licar la religión!
El desinterés en la zona fascista

Con <A título de “Moraleja de la 
masa frita", hace “Sur” de Málaga 
un comentario, a propósito del gesto 
de Francisco Castilla Ramos, modes 
to industrial churrero, establecido en 
¡la calle de Granada, número 114, que 
no ha querido cobrar a Falange la 
factura de sus servicios. Le compara 
con el comportamiento de-una impor* 
tante Casa de Malaga, que no cita, 
Ja cual cree cumplir sus deudas con la 
Patria, usando •el distintivo de Auxi* 
lio de .Invierno y, en cambio, ha co* 
brado harta el ultimo céntimo los ar 
tíeulos servidos a la, instituciones pa* 
tnóticas.”

La verdadera'moraleja está en que 
e! "modesto industrial churrero” teme, 
precisamente por -ser modesto, resultar 

| sospechoso ed r&voiucionarismo, y ia 
* “importante Casa" sabe que su impor* 

tación la pon? a cubierto de bandas te' 
rronstas di Falange, Estos héroes de 
retaguardia no acometen más que a los 
desarmados.

L> tatape, basca m  vana, la 
. emisora del firania Popular 

alemán, citadlo Libertad»
LUXEMBURCO. _  El “Na- 

tiona] Zeitung", de Essen, pifelkó ha­
ce unos díaa la noticia de que en un 
bosque cercano & una carretera del 
Luxemburgo se había hallado-una lí* 
nca quela» autoridades supusieron que 
correspondía a la antena de una emi* 
ora comunwta. emijoie que se c.«j 

instalada en un automóvil y que el 
Frente Popil'a* alemáir utiliza todas 
ln» noches p'ui sus emisiones

Se procedió a qu tnria, n petteiún Je 
dichas uulondade? alemán«u

La pobLción fronteriza ha sapera 
do con gran /uriosidad d  multado de 
p-ir hnlla/go. ixro *1* da e1 caso de 
que, ,i pcsai del levan tamice o de ¿a 
línea mencionida, la estación coma 
.usía "Radio íjad iad ', a 1? qve ee 
reft.ria Ja ir'onorcjóu aLmana, icr'i 
nua emiüeiide, coono ce cutumbre, *o 
dos 1g> días, a Ja; 22. con onda de 
2'5,6 smtios.

Erlr ■ ir p*¿daain, que siftU? eos 
' ‘ttg 'm U  ia,.erér Ice'ensaTRizzcjoi tsr 
í'jer¿ps qu* r.uJucr ‘ nrri3” pa^ 
hac« C" indocnr a «fta o* -rs,
^ a ,  cMc nuevo &>•*•*■ -o 
G-iiPpo, ind'^Rptitilc.

i a rntrid
De "La Unión", de Sevilla:
“En el teatro San Fernando ha es' 

trenado el poeta Pemán una nueva 
obra titulada “Julieta y Romeo”. Ter 
mmada! h  representación, habló Pe' 
mán. qu«en dijo que, mientras en Se' 
villa la vida es normal, en Madrid 
están- cerrados o destrindos *o- teatros, 
y los que abren sólo Jo hacen para 
mostrar espectáculos bochornoso* de 

i una propaganda criminal. Elogió mu* 
«v. . 1 cho a la directora de la Compañía que

estrenó la obra, Carmen- Díaz.’
Feifrán no puede olvidar que en 

Madrid solo tuvo éxitos fabricados por 
su dinero como empresario'autor y ac 
cioniita de periódicos. De otro modo, 
ni -siquiera hubiera estrenado.

Para-convencerse de que lo que di* 
ce ahora es inexacto, basta leer en cual* 
luier-diario los anuncios teatrales. Pe' 
.o ril poeta fascista cree que sólo hay 
normaltdud allí donde se representan 
us obras. Por eso “en Sevilla la vida 

es normal". Después de esto, a nadie 
xtrañará que también le parezca ñor 

■nal Carmen Díaz.
I

lufuriait s  la prensa y 
fil pueblo oo ¡u&giuúrio

“A B C". de Sevilla, publica un 
artículo de Eugenio Monte» titulado 
La conciencia inglesa". Comienza re 

finándose & tina crónica de Eca de 
Queiroz, en Ja que el humorista portu' 
gués hace esta defmicióm ‘‘El Times" 
es la conciencia de Inglaterra en letra» 
redondas.” La defunción es-dedos ^* 
timos veinte años deá siglo XIX. 
"Ahora, la Piensa -de Laadres. y  el 
“Times" a la cabeza, mienten desver" 
gonzadamente, con adarde absoluto de 
cinismo. En rigor, ya antes de esta 
prueba española, decisiva para tantos 
prestigios, la Prensa ingina estaba en 
crisis. Yo la he juzgado siempre ia* 
mentable. Y eso por una razón con" 
cluyente: porque de todos los tipos eu' 
ropeo's, el hombre medio inglés es el 
que ignora más,-en su-significación y 
en su alcance, cuanto acontece en el 
mundo. Es la suya la información más 
deficiente y la valoración más absur 
da o, para ser exacto, más perversa. 
¿Qué sabe el inglés' medio del comu* 
nismo y de lo que Rusia se propone y 
hace? Por-inglés medio entiendo, no 
solamente el hortera délos almacenes, 
sino también el profesor de Oxford, el 
almirante, el* banquero de la City y el 
lord encastillado. Pues bien, salvo ra* 
ras, muy raras -excepciones, el hortera* 
el empleado de Telégrafos, la señorr 
ta de Chelsea y «d profesor Murray 
(d? Cambridge), tienen sobre este te* 
ma importantísimo las ideas de un 
mentecato."

Eugenio Montes encuentra preferí* 
ble, no aá pueblo alemán, sino a los 
esbirros de su amo.

El simo de los esbirros y el amo de 
Eugenio Montes.

Parodiando la frase de Eca • de 
Queiroz, pudiéramos decir que los ar 
tíeulos de Montes -son "la conciencia 
de un fascista en letras aceptadas*’.
Se hacen manifestaciones y 
comentarios antifascistas en 
la zona fascista

“Pamplona.---Por la an»nriri-wimi-
litar s? ha decretado la prisión de tres 
vecinos de esta ciudad, por hacer raa* 
nifestaciones y comentarios contrarios 
al Movimiento Nacional y  existiendo 
firme propósito de cortar rápidamente 
estas campañas derrotritas, se extraña* 
rá 3 a vigilancia por agentes destinados 
al efecto, a fin de sancionar severamen* 
te cuantos caso; sean conocidos."

¡Hasta ?n Navarra!

. I

La Radio amordazada
“España... España”.. Cuando "ra~ 

dio Barcelona o “radio” Valencia Jan*
7.a por la noche este llamamiento, el 
mundo. entero le. escucha.

ComOv.es de noche y se pueden ce* 
irar las puertas y ventanas, los italia* 
nos también buscan ansiosamente cap" 
tar esta voz de ondas, a pesar de los 
parásitos atmosféricos... y gubexnamen* 
tales. Esta curiosidad les podría, sin 
embargo, costar muy cara, muy cara... 
la cárcel, el Tribunal especial, por 
ejemplo. Desde lo de Guadalajara, 
desde que en Madrid hablan los pri* 
sioneros, todo poseedor ’e un aparato 
de T. S. H. en Italia, debe compro* 
meterse, por escrito, a que jamás co* 
geró ciertas estaciones. Y en las peque* 
ñas-ciudades a la caída de la noche 
patrullas de milicianos circulan por Sas 
calles para sorprender a los cr¡rnm&3es 
radioescuchas.

Después de la Prensa amordazada, 
he aquí la "radío” amordazada. ¿Qué 
es lo que reserva todavía el “duce” a 
los habitantes de la Península?

CARBUROS
.Axranida de la República, 19
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Patricio León
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Información Nacional e Internacional
P A R T E S  D E D E F E N S A  N A C I O N A L
Sector del Centro.—Sm novedad importante que consignar en 

ios distintos frentes de este Ejército, registrándose únicamente li­
geros tiroteos y fuego de la artillería facciosa soDre la población, 
de Madnd y frentes de la capital. Se pasaron a  nuestras filas tre­
ce soldados con armamento y municiones.

Frente del Norte (Vizcaya).—L>a artillería leal natío eficaz­
mente las posiciones enemigas deá frente norte, dispersando con­
centraciones enemigas observadas en ellas. -En ios frentes Centro 
y Sur, duelos de artillería y fuego de fusil, san consecuencias para 
nuestras tropas. **

Santander—ligeros tiroteos sin importancia. Se pasaron a 
nuestras filas un alférez, dos cabos y cuatro soldados con arma­
mento. Uno de ellos, con un fusil ametrallador.

Asturias.—En Oviedo y Escamplero, actividad de la  artillería 
propia y enemiga, batiendo la nuestra, con gran acierto, a  una 
concentración rebelde en los alrededores de la capital y Las posi­
ciones del Monte Otero. En el frente de León, las tropas republi­
canas ocuparon en el Condal de la Tervantina, la importante po­
sición de altura pico de Cabrives. Se presentaron un cabo y  seis 
soldados con armamento, evadidos de las filas rebeldes.

Sector del Este.—Fuego de fusil, ametralladora y mortero por 
algunos sectores, srn bajas por nuestra parte. Se pasaron a nues­
tro campo tres soldados, un falangista y tres paisanos.

De los demás frentes no hay noticias dignas de mención.

pendencia -dirigieron la palabra a la 
multitud, Faggi. ex diputado socialis", 
ia  .tahar.o, Lecca, socialista; IüneUi,

. -secretario del Fíenle Popular; Berti,
delegado de la- Unión Popular italia­
na, y Virgilio BarU, diputado comu 
nisia .por -' ■>

La muchedumbre expresó su solí* 
daricfedcórí i .  Espans Republicana y 
aplaudió •insistentemente a ios., comba ,

A V I A C I O N
Zona del Sur.—Esta madrugada, tres bimotores bombardearon 

la estación de Granada, la Plaza de Toros, que está convertida en 
parque militar y algunas posiciones enemigas próximas a  la ca­
pital. En la estación se observó un incendio, como consecuencia 
del bombardeo.

T E L E G R A M A S  D E  U L T IM A  H O R A
Treinta meses de trabajos tenidos

KIEl- — Eü Tribunal especial de 
Hanoburgo, cuyas sentencias en asun­
tos de "radio" son tristemente célebres, 
acaba de condenar a M. Johann 
Schuetthool, de Kiei, de treinta y dos 
años, a dos años y medio de trabajos 
forzados y a la degradación emea por 
tres años, por el delito de haber "es­
cuchado regularmente, desde algún 
tiempo, las emisiones de "radio" de la 
estación de Strasburgo.”

Impresión de li lacha en el Centro
MADRID. — Existe tranquilidad 

en los sectores del Centro. Unicamen­
te en la carretera de Aravaca, nues­
tras fuerzas han mejorado sus posicio­
nes. fortificando las que ayer arreba­
tó ai enemiga
Q ministro de Tnbijo en Bucetoni

BARCELONA. — Ha llegado, 
procedente de Valencia,- el ministro de 
t rabajo, señor Ayguadé, quien segui­
damente se entrevistó con el Presiden­
te Companyv
Servicios auxiliares de Guerra
VALENCIA. — En el "Diario 

Oficial" del ministerio de Defensa, se 
publica una orden, por la que se dis­
pone la incorporación a filas de los 
mozos de los reemplazos del 32, 33, 
3 4  y 3 3 , que hubiesen sido declara­
dos úties para servicios . auxiliares. Se 
les destinará a .aquéllos trabajos que 
sean compatibles con sus facultades y 
aptitudes. . .
Regreso de la Delegación enviada

BARCELONA. — Ha regresado 
¡a Delegación española enviada a 
Moscú con motivo de la festividad de¿ 
Primero de mayo.. Los expedicionarios 
se muestran entusiasmados, por las 
muestras de s.mpatía. adhesión y  soIj 
claridad que han recogido del pueblo 
ruso hacia los luchadores españoles y 
la causa que defienden.

Lo que nos hemos perdido
SAN JUAN DE LUZ. — Noti­

cias recibidas del campo rebekL, con" 
i traían que ayer, ¿a  7, era la fecha 
señalada para la constitución y jura 
de? primer Gobierno que había de prc 
¡i.dir el ex general Mola.

La ceremonia del juramento había 
de tener lugar en Burgos, ante el "ge­
neralísimo" Franco.

Parece que. con motivo del acciden­
te en que ha perecido el "héroe de 
Guernica”, los planes fascistas han 
quedado desbaratados y desisten, por 
ahora, de: propósito de formar un Go­
bierna {

Ayuda a Espada
BRUSELAS.—Eli Gobierno .bel 

ga ha acordada contribuir ccn 2 6 0  mi! 
francos ai fondo de la Cruz Roja, con 
destino a-ayuda tic los luchadores es­
pañoles.

Prohibición de Prensa

ESSEN. — La Gestapo acaba de 
prohibir la publicación de todos los 
órganos eclesiásticos de la Alemania' 
occidental, que son unos doscientos.

Al cerrar sus puertas las ediciones 
“Essener kirchenblaetter” , la iglesia 
católica alemana ha quedado s i n 
Prensa, contra lo dispuesto por el. 
Concordato.

La persecución a la iglesia
BERLIN. — El discurso pronun­

ciado por el miniitro de Propaganda 
y Prensa, doctor Coebbels, quien ha 
atacado en términos de gran violencia 
a la iglesia católica, sigue siendo muy 
comentado en toda la Prensa, consi­
derándolo, según parece,, una etapa 
muy importante en las relaciones en­
tre la Iglesia y el Estado. Se deduce 
de esos comentarios que el régimen de­
sea valerse del arma que le ofrecen los 
numerosos procesos seguidos contra- sa­
cerdotes católicos, para emprender la 
lucha a fondo y desvirtuar completa­
mente la educación de la juventud, 
dándole normas totalmente realistas.

El ministro del Interior, Frick, ha­
bló ayer tarde en Bremen, y ha dicho. 
que el régimen está harto de las pas­
torales de los obispos y no quiere reci­
bir más, ni tampoco más encíclicas. 
Sin embargo, iio parece que el Clero 
ente dispuesto a renunciar a los dere­
chos que le rccopocc el Concordato.
La conmemoración e n Niza, del ani­

versario de fSarihaltSS
NIZA.—Ha tenido lugar en este 

ciudad una grandiosa manifestación en 
memoria de Garíbaldi, cok motivo del 
aniversario efe su muerte.

Organizado por las entidades del 
Trente PopílV ** celebró un dcf lc 
<,, que figuraron vanos imle*. J- cm 
Jídino, ; gr.n número de Lvi.iferkS 
> pancartas. Ku la pl'jzu de li Tilde ;

entes de la Libertad.
[ En déteos* de ip Xepubltca Española
, PARIS.—Se acabale poner a la 5

V2í»ta el - librode Louis Perrot, '**Pa‘
¡ norárnadela Cultura espáñóla". Con.- • 

tiene todos los aspectos de la civiliza" 
ción'española ; d&cn&e los avances pul' 
turafes-del regimen republicano, escue­
las, bibliotecas y museos, sobré los qpte - 
se cierne la amenaza de los' "construc­
tores de ruinas". Es una obra apa* 

i sionante, que proyecta' uná viva luz 
! <obre los problemas del pueblo espar , 
¡ So3.
| La obra de Parrot ha alcanzado un
I gran éxito. ¡ _ •
La semana de solidaridad l

P ar ís. —-R efirién d o se a la jomada 
del 30 de mayo, día 'que terminaba la 
semana tic solidaridad con España FU" 
publcana, M. Chauvet, Secretario de 
"Socorro Popuiar", ha declarado a un 
redactor de la Agencia “France‘Mon" 
di":

"Ese día, se repartieron: 14.000 
listas dé suscripción; 16.000 carteles; 
255.000 tarjetas postales; y más de 
millón de insignias". v

E l p u e b la  i t a l ia n o  
c o n t in ú a  su  l u c í »  
c o n tr a  e l  fa s c is m o

M l'u i . -  -Centinú j la  •*n¿a «4» radio
y entes. Hace unos días,- la policía ce" 
r r dos urn» «.u la calle Bolíer
no, y otro, en el Víale Mcnza, por
que según los-fascistas desde-ellos-se
difundían noticias de España republi­
cana, Antes del cierre-oficial de ambos 
establecimientos, d  dueño y los dien­
tes fueron bárbarameate apaleados ¡por 
una banda de terrorristas. Las perse 
cucionss y los atropellos no consiguen 
que disminuya en lo más mínimo la 
voluntad de. conocer la verdad que 
alienta d  pueblo. -

Nunca se han vendido en Italia tan* - 
tos aparatos de radio, como desde que 
e! fascismo italiano intervino en la gue 
rra deEspana, -

Las autoridades ejercen una repre 
s:ón- violenta, p&ro I& masa reacciona 
dé la forma que le es postble. En to­
dos los rincones dé la población; han 
apareado pegadas.-en las paredes, 'tina 
infinidad' de proclamas antifascistas 
llamando a la población para que sdb* 
dance con España republicana y de 
mocráhca, y para que emprenda la lu 
cha contra el fascismo.

La policía política pierde lo mejor 
de su tiempo en arrancar de las pare­
des proclamas peligrosas.

Turín.—Durante las fiestas del ani­
versario de la fundación del imperio, 
en Vercelii -se han desarrollado nume­
rosas manifestaciones contra el régimen 
facisfa-. En algunos puntos de la ciu­
dad se han desplegado banderas rojas, 
y se han quemado retratos de Musso' 
’.ini. En los barrios populares, varios

C A M P E S IN O : Los que en el frente dan su, vida' por 
asegurar tu tranquilidad en :la  tetaguaedia, no saben de 

i jornadas de trabajo, 1 1 1  regatean escuerzos, sacrificios y 
sinsabores.

Si en las faenas de siega, exiges jornales altos, y  jornada 
legal; si no te esfuerzas en recoger la cosecha sagrada, cuan» 
to antes y como sea, dando él máximo rendimiento, eres 
indigno del sacrificio de los combatientes, eres peor que el 
peor fascista, y como tal mereces ser- fusilado.

M o r a l  d e  C a la t r a v a  i C o m e n ta r io  d e l  d ía
Fundón benéfica

La Juventud Socialista Unificada 
de éste, siguiendo en su laudable obra 
de ayuda a los-combatientes, organizó 
hace poco tiempo un Cuadro artístico 
que, con sus representaciones allegara 
fondos para ayudar a la causa. Cua­
dro, qtA hizo su presentación ai públi­
co el pasado domingo, poniendo en es­
cena el precioso'drama en tres actos, 
relacionado coa el movimiento militar- 
fascista, original de José Pérez Bel 
tsán, titulado “España en sangre".■

La magistral interpretación que los 
muchachos hicieron de la obra, les pro*, 
porc onó repetidas ovaciones.
' Para 'final; de fiesta se representó <1 
divertido sainete "El Bigote Rubio",, 
que también fue muy aplaudido; como 
igualmente el ■ “peque”. Narci&o Hur­
tado, que en los entreactos hizo las 
dcl.cias dd "reRoefcable", bailando “la 
Caneca" y algunas otras piececillas.

El acto terminó entonándose. La In’, 
tcinac.onal y Joven Guardia, acom­
pañadas td piano por el profesor Vir­
gilio Huertas, que el público escuchó 
de pie y cón el puño éii altó.

Desaparecido
Antonia Aligar Córdoba desea co­

nocer el -paradero de su hijo Domingo 
Cortés Algar, de,diez y ocho años, de 
Hornachuelo* -(Córdoba), que en pri­
mero del parado septiembre se separó 
de elb tu Pu'Ijío Vtmo d l Ttr.iblr

Lo* nlMiuis n <L compañera, 
-allí dr !.i ‘-Hita, i,óip-',j  i0 , i*n 

L o m  ¡ • i

(V ie n e  de  p r im e ra  p á g in a )

les y  aeroplanos. Luego se toleró que, 
s.n previa declaración de.guerra, fta ’ 
ha y  Alem ama mandaran en socorro 
de los rebeldes, con enormes- cantida' 
des de material, miles y  miles de sol* 
dados procedentes de sus ejércitos. Y ,  
por último* se coronó la obra aulori" 
ziíndofos, para que ejerciesen policio 
marítima sobre nuestras' costas medite' 
rráneas

c ufen podra extrañar que la si*‘ 
íuai sea cada día más difícil, que 
los esfuerzos verdaderamente heroicos 
del Gobierno legal híspano por limitar 
ia extensión del conflicto, tropiecen 
con obstáculos infranqueables?

Si¡ Insistimos. Se quiso que fueran 
jueces y parles, en* oí sangriento pierio 
español. los fascismos centroeuropeos. 
D e nada sirvieron ías observaciones Ji 
razonadas protestas de nuestros pode’ 
res piíóhcos. V  y a  se van tocando ías 
cMwecuencras. N o  se queje nadie* Las 
cosas' caen deí lado a que se inclinan.
■ Las denuncias del diputado belga 

J lía x  Basct, en “Le Pcupíe" de Bru­
selas, son un antecedente que dcécrán 
apreciar en su justo valor quienes fú" 
brican ariilugtos diplomáticas aparen’
¡emente ingeniosos y  que luego se ex*
frailan de que sus peregrinas invencio­
nes no resistan, sin desbrozarse, eí so’ 
pío di* ¡a realidad viva, deí cunaeci* 
nurnto MkVihií'íi* V' fata l ." ffd iítn  so* 
j'j • fila ’.. Coniátorcn su gravedad iV
Jiínscea y sus alcances marides,

L  pauti, dt'C.uy.foda, arruu >:dtu c’ r  
vüdrf *■ r» lu cruz, no p.nd? horer m *■ 
«/tic In que hace l'icV ’uu «w.'ci'V I»'
1,1 n.-Wj, i l spoi’ñto, i- i'íf'ci.'o j  '! .’u 
.j,, e d ifu n d e , ' 7  c “ 1 .>

1 . 1  de fas facen?*

Lu  a y u d a  d e l  p u s -  
b l e  fra n o é e  a  la  a&- 
p a ñ a  R ap u b liea n -a
Ebvvo ste Stss camiones a jtteifífr!1
pera los aiños, pasa U ^l& sior 
riott ? posa loo voluntarios astt> 
lasristas

París.—El Comité nádo&d de 
"Paz y Libertad", acaba de decido" 
el envío de tres camiones a Madrid) 
uno, cor. leche eeadensada para lo» 
niños, otro, con. conservas de tcd&s da­
se» para la población, y un tercero eod 
tabaco y cigarrillos para los valientes 
volúntanos antifascistas.

Estos tres camiones saldrán de Pa­
rí» antes del día 1 2  de junio, eos una 
delegación del Comité nacional dirigi­
da por Henri Raynaüd, miembro deí 
C. N., y Secretario de- Ich Sindicatos 
de la Región Parisién.. ^
La labor tgee realtea el Co­
mité de mujeres contra te 
Caería 7 el tesrisao

Pam.>—El Comité francés de Mu­
jeres contra lia Guerra y el Fascismo, 
qus desde el principio de 3a subleva­
ción militar española, viene dando taii 
reiteradas pruebas efe sohdaridád'con 
el pueblo español, al que ha enviado 
toneladas d evívenes, ropas y material 
sanitario;‘continúa su intensa labor de 
ayuda.

En la actualidad al Comité se preo­
cupa preferentemente por Ios-niños es­
pañoles. En todos ios Comité» locales, 
las mujeres cosen y hacen ropas de pun­
to para los pequeños refugiados en 
Francia;

El Comité Nacional organiza el 
apadrinamiento de los niños. Las-per 

; sonasxjue se comprometen a apadrinar­
les han de abonar 300 francos men­
suales.

Los empleados de P. T.. T„ (Co­
rreos, teléfonos y telégrafos), h»n ase­
gurado en estas condiciones, el padri­
nazgo de 12 .pequeño» españoles. El 

- Comité Nacional de Mujeres ha.invar' 
tido hasta la fedta xná» de-2 0 .0 0 0  
francos, en camas para los refugiado». 
Las obreras de la casa Renult han en­
viado a España'2.000 botes de iéefre 
condsnsada, y han hecho entrega da
1.000 francos a! Comité. Laa obraras 
dé las fábrica» Citroen, han adquiri­
do, con una' delegación, --al albergue 
central de París. Esta delegación ha 
fotografiado a los niños vestido» „con 
las referidas ropas, y han editádo una» 
tarjetas que se. venden en las i^nfeas. 
a beneficio de la Casa de lea, jfcféos 

, Españoles. .
El Comité Nacional ha soliestedo 

de las organizaciones tocáles «¡tu «an*- 
feccionen .paquetes» uidividuafee ‘para 

I los milicianos, con jabón, canutas, .to’ 
pa interior, etc., cada paquee viene 
a costar unos 100 francos. Los emplea­
dos de Correos han aportado ya 36 
paquetes de estos.

Por otra parte, ha salido de Pnrfc 
, con destino a Ginebra, una delegación 

femenina que será recibida por d  Con*
‘ sejo do la Sociedad de-Naciones: •

grupos de obreros han organizado de* 
mostraciones rápida aen el curso de la. 
cuales expresaron su solidaridad Cou 
¿a E$p'añn d&I F;cntc Popular..

Parrís.—-Comunican «fe Milán a la 
Agencia Froncc Monde. que la poli* 
cia política fascista (Dvra), ha tao&v 
nado a un comunista cri laa prisiones 
de St. Viltorc. L&3 mitoncfedfi: pre­
tenden hacer wccr queja vfctima.se ha 
suicidado colgándose en su seld̂ ;.

Es de notar que este es el segundo 
asesinato que se perpetra en las Privo­
nes de Milán, en el cuno de dos se* 
manas. N o  iiftce mudm, sité nseshfódo 
en las mismas condiciones el ubrera 
Aleárdo Ĵ eoiídn!.

í ;r« «• ir.-. . ' , . ' . . , 1 ', . ' s .
, * ; *J. V !■ e . * « *» 11 i :
m í , a, * , s ,• 1 - •
tifasí'iVtft Vilb.

PK
.If

es
Sr

tK
-i.

'.'.
s; 

tj
S

-T
-.

T
V

:

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Pueblo Manchego, El. #8,633, 8/6/1937.


